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   Aunque podemos encontrar lejanos antecedentes de la salud laboral en Hipócrates -que en la 
Grecia del siglo IV a.C.  realizó una descripción de los efectos patológicos que sobre los trabajadores 
de las minas de plomo producía ese pesado y dúctil metal-, debemos considerar padre de esta 
disciplina a Bernardo Ramazzini quien, en el siglo XVII, elaboró su famoso tratado de medicina del 
trabajo “De morbis artificum diatriba”. En dicha obra, Ramazzini examina minuciosamente los 
factores etiológicos de las afecciones propias de los distintos oficios: Desde los intelectuales hasta los 
cazadores, zapateros o  curtidores. Desde entonces, la salud en el trabajo se ha ido configurando      
-poco a poco-, en sus requisitos, tipo de formación y aplicaciones. 

   En la actualidad, en nuestro país, la Ley de Prevención de Riesgos Laborales recoge la 
Medicina del Trabajo -conjuntamente con la Seguridad, la Higiene, la Ergonomía y la Psicosociología-, 
como una especialidad integrada en el Servicio de Prevención, requiriendo ser licenciado en Medicina 
y Cirugía y estar en posesión del título de Especialista en Medicina del Trabajo, como condiciones 
indispensables para poder ejercer como médico del trabajo. Por lo que respecta al personal técnico 
sanitario (ATS) -que necesariamente, junto al médico de empresa, conformarán la Unidad Básica 
Sanitaria-, resulta imprescindible ser diplomados en Enfermería de Empresa.  

   Adicionalmente, la citada ley abre la participación en el Servicio de Prevención a otros profesionales 
sanitarios en función de su especialidad o disciplina y de los riesgos a vigilar: Análisis clínicos, 
Otorrinolaringología, Alergología, Epidemiología,... Y todo ello, con independencia de que se 
refuercen otros ámbitos de la prevención como sería el caso de la presencia de expertos en 
Psicosociología para atajar  los riesgos de monotonía, estrés y ritmos propios del trabajo en cadena 
que conlleva el sistema productivo capitalista a gran escala. 

   Por lo que se refiere a la asignación de recursos y tiempo de dedicación  de  los  profesionales  
sanitarios,  el  criterio  aconsiderar  -según  la  Orden  de 20 de febrero de 1998  de la Consellería de 
Sanitat-, es que el número de profesionales y su horario sea adecuado a la población a vigilar, a los 
riesgos existentes y a las funciones que vayan a desarrollar, estableciendo como recursos mínimos     
-susceptibles de ser mejorados por las empresas con elevado prestigio en la protección de la salud de 
sus trabajadores- el siguiente criterio: 

• Hasta 1.000 trabajadores a vigilar, una Unidad Básica Sanitaria compuesta por un médico del 
trabajo y un enfermero de empresa a jornada completa. 

• A partir de 1.000 trabajadores en adelante, se utilizará el criterio horas/trabajador/año para 
dimensionar el área sanitaria de los Servicios de Prevención, considerando: 

° 68 minutos/trabajador/año  en el caso  de  trabajadores  de  empresas  que  
desarrollen  actividades  de  elevado riesgo  -contemplados  en el Anexo I del 
Reglamento de  los Servicios de Prevención-, como sería  aquellas en las   que se  
utilizan  radiaciones  ionizantes;  productos tóxicos, químicos o biológicos;  
explosivos;  minería;  construcción; siderurgia,...  

° 34 minutos/trabajador/año  para el resto de los trabajadores. 

   Para finalizar, debemos indicar que, aunque la vigilancia de la salud de los trabajadores debe ser 
garantizada por el empresario a través de los profesionales de la Salud del Trabajo que realizarán sus 
funciones de una manera integral -es decir, asistencial, preventiva y rehabilitadora, haciendo, 
además, uso de protocolos en función de factores de riesgo-, no podemos olvidar que el médico de 
empresa también está  sometido -además de a su Juramento Hipocrático-, a un marco legal 
específico: la Ley de Prevención de Riesgo Laborales. Precisamente, en base a dicha ley, el trabajador 
disfruta de una serie de derechos: 

• Derecho a la intimidad y confidencialidad de los datos médicos que le afecten y que haya 
confiado voluntariamente a los Servicios de Prevención. 

• Derecho a la información sobre las pruebas que se le vayan a realizar así como de sus 
resultados. 

• Derecho a la información sobre los riesgos a que está sometida su salud en el desarrollo de 
su trabajo y el modo de combatirlos. 

• Derecho a la vigilancia de su salud voluntariamente aceptada. Sólo será obligatoria bajo 
circunstancias excepcionales  que lo hagan necesario al existir un riesgo para el propio 
trabajador o para otras personas de su entorno laboral.  

 
 


